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Resumen. La práctica alfarera mapuche se caracteriza por su alto dinamismo, un fenómeno que ha caracterizado 
los sistemas de fabricación en la zona desde el siglo XIX. Siguiendo las propuestas de Pierre Lemonnier sobre 
la representación tecnológica de las estructuras que interactúan en los sistemas técnicos, se analiza el dinamismo 
documentado en las prácticas técnicas alfareras en tres niveles: la escala interna, como transversalidad tecnológica y en 
su vinculación con las dinámicas sociales. Como conclusión se plantea que este dinamismo está reflejado de múltiples 
formas y en diferentes ámbitos, siendo una característica intrínseca del propio grupo que, por ello, afecta a todas las 
esferas de la sociedad.
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19th century. The model proposed by Pierre Lemonnier for the technologicalrepresentation of the structures interacting 
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1. Planteamiento inicial
Sin entrar en discusiones sumamente teóri-
cas, pensamos que la mejor manera de defi-
nir aquella práctica científica que entendemos 
como etnoarqueológica es desde el trabajo de 
campo y del enfoque adoptado en la lectura 
de los resultados obtenidos. Más allá de defi-
niciones estériles que solo pueden llevar a la 
fragmentación -aún más, si cabe- de las cien-
cias sociales, creemos que la manera en la que 
nos posicionamos en nuestros trabajos podría 
definirse como etnoarqueología, pero también 
como arqueología, etnografía, sociología, et-
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nohistoria…. En todo caso, la definición que 
más se ajustaría a la perspectiva que queremos 
tratar aquí sería la arqueología del presente 
(González Ruibal 2016) y los estudios sobre 
cultura material (Thomas 2004). 
Por otra parte, consideramos que si hay un 
elemento definitorio en nuestros trabajos es la 
huida recurrente de las analogías de tipo social 
hechas hacia el pasado y, en general, a otros 
grupos del presente. Ello no significa que re-
nunciemos a cualquier tipo de analogía, parte 
fundamental del análisis arqueológico (Gánda-
ra 2006), sino que el análisis del contexto es 
esencial para entender las dinámicas de cual-
quier grupo social y, por tanto, las mismas no 
son directamente extrapolables a otras situa-
ciones (Hodder 1982). 
En este sentido, se utiliza una perspectiva 
centrada en el estudio de la materialidad, em-
pleando una metodología fundamentalmen-
te arqueológica bajo un enfoque etnográfico. 
Todo ello, con el simple objetivo de aportar 
nuevos datos que ayuden a comprender mejor 
la sociedad mapuche, en nuestro caso, y contri-
buir a la discusión de las relaciones existentes 
entre la materialidad y las dinámicas sociales, 
teniendo presente la constante interacción en-
tre personas y cosas, y su imposible separación 
en dos esferas individuales (Thomas 2009, Ol-
sen 2011, Hernando y González Ruibal 2011).
Para todo ello, es necesario no abandonar 
el punto central de cualquier estudio social: 
el contexto, tal como se ha consensuado en 
arqueología en la últimas décadas (Hodder 
1982). Poner el foco en el análisis del contexto 
significa tener en cuentas las dinámicas histó-
ricas y territoriales. Implica también huir de la 
viñeta etnográfica -tan común en los trabajos 
etnoarqueológicos- evitando mostrar una foto 
fija aislada en tiempo y espacio, que no per-
mite profundizar en las dinámicas que inter-
vienen en una situación social concreta. Si los 
grupos sociales están en constante construc-
ción y aceptamos que la identidad y la manera 
de estar en el mundo son contingentes, es ne-
cesario incorporar la perspectiva diacrónica en 
nuestros trabajos sobre los grupos del presente.
2. La tecnología como construcción social
Este trabajo aborda la relación existente entre 
las actuaciones técnicas y las conductas socia-
les, en tanto que el proceso tecnológico es una 
construcción social (Calvo y García Rosselló 
2014). El comportamiento tecnológico de las 
personas es esencialmente colectivo, en la me-
dida que está constituido por la totalidad de las 
operaciones conocidas y estructuradas social-
mente (Leroi-Gourham 1964). Las personas 
aprenden y reproducen las técnicas desde la 
infancia, y a través de ellas fabrican los obje-
tos. Junto al aprendizaje de una “manera de 
hacer” se incorporan otros conocimientos que 
estructuran la “manera de ser” dentro del gru-
po social y adquieren sentido dentro de él. De 
esta forma, las técnicas son un vehículo para 
conectar los objetos, las personas y los valores 
sociales. Si las técnicas están estructuradas y 
aceptadas socialmente, la práctica de las mis-
mas, al formar parte de la cotidianeidad, tam-
bién condiciona y estructura la mentalidad y la 
manera de estar en el mundo de las personas, 
de tal modo que son incorporadas a los valores 
del grupo dentro del que participan.
Es por ello que la lógica tecnológica tendrá 
sentido únicamente dentro de la lógica social 
del grupo. En este sentido, planteamos que la 
tecnología cerámica mapuche es fruto de un 
conjunto de relaciones sociales negociadas a lo 
largo del tiempo con las que está fuertemente 
integrada de forma indisoluble y que, a su vez, 
estructuran dicha práctica. Se trata de integrar 
una “lógica tecnológica interna” (el saber ha-
cer, las elecciones y gestos técnicos) con una 
“lógica tecnológica contextual” (aprendizaje, 
familia, relaciones sociales, cosmovisión,…) 
(Mahias 1993). Si bien, esta separación tiene 
mucho de artificial y de estrategia de investi-
gación, ya que en el mundo real la mutua re-
lación entre ambas “lógicas” es continua, di-
námica, estructurada y estructurante (Calvo y 
García Rosselló 2014).
En el caso de la cerámica mapuche, existe 
una práctica en la que coexisten actuaciones 
técnicas estandarizadas con otras que varían 
aleatoriamente entre las alfareras y que, pese 
a ello, deben considerarse como parte signifi-
cativa de la tradición técnica (García Rosselló 
y de Carvalho 2015). De este modo, estamos 
convencidos que no existen procesos, acciones 
y gestos técnicos que puedan ser generaliza-
bles entre diferentes sociedades, ni del presen-
te, ni del pasado. Como veremos, a diferencia 
de otros contextos, el dinamismo existente en 
la práctica alfarera es característico de una ma-
nera de hacer trasmitida durante generaciones 
y forma parte de la tradición tecnológica del 
grupo (García Rosselló 2008, 2009). Esta si-
tuación no es diferente de las prácticas desa-
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rrolladas en otros campos de la sociedad y en 
otras tecnologías, convirtiéndose en una carac-
terística no solo de la actividad cerámica sino 
en algo intrínseco al propio grupo que, por 
ello, afecta a múltiples esferas de la sociedad. 
3. Estrategia de estudio
Siguiendo con este planteamiento, vamos a ar-
ticular una discusión fundamentada en el aná-
lisis de las técnicas cerámicas de los grupos 
mapuche, integrándolas dentro de los compor-
tamientos de otras prácticas técnicas como la 
construcción de la vivienda (ruka) o la confec-
ción textil.
Todas estas prácticas técnicas se desarro-
llan en el día a día, en el seno de contextos 
domésticos, reproduciendo (y variando) es-
quemas aprendidos dentro de la tradición, y 
que están fuertemente vinculados con otros 
comportamientos sociales. 
El uso del concepto de cadena operativa lo 
hemos enfocado hacia el análisis del proceso 
técnico y de cada una de las acciones que lo 
conforman (García Rosselló y Calvo 2013, 
García Rosselló 2007, 2008, 2011). No se trata 
simplemente de utilizar una estrategia donde 
las diferentes etapas del proceso constructivo 
aparezcan organizadas de forma temporal para 
facilitar el discurso. Lo que permite este tipo 
de aproximaciones es analizar el átomo míni-
mo de acción (el gesto) e integrarlo dentro de 
actuaciones más amplias, donde la suma de 
gestos se convierte en técnicas, secuencias de 
acciones, y uso y selección de materiales en 
un espacio/tiempo determinado. Así, desglosa-
mos los movimientos, posturas y gestos aso-
ciados a personas y a productos en una cadena 
de acciones que se puede comparar a múltiples 
niveles acercando o alejando la lente con la 
que consideramos los diferentes análisis de los 
comportamientos técnicos.
Así, el análisis de microescala permite rela-
cionar la tecnología con las transformaciones 
sociales de macroescala. Dicha estrategia, jun-
to a la aproximación contextual, posibilita una 
mejor interpretación de las relaciones entre 
las dinámicas sociales y las personas (Calvo 
y García Rosselló 2014). De hecho, para es-
tudiar la dimensión social del fenómeno tec-
nológico, no es posible ignorar las acciones 
técnicas, físicas y reales que se ejecutan sobre 
la materia. De igual modo, no podemos con-
siderar que el proceso tecnológico sea mera-
mente la secuenciación de acciones físicas, ya 
Figura 1. Mapa de localización de las alfareras y comunas prospectadas.
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que, como hemos dicho, incorpora aquellos 
esquemas mentales aprendidos a través de la 
tradición (Lemonnier 1992, 1993). 
Para ello utilizamos dos conceptos proce-
dentes de la obra de Lemonnier (1992): el de 
systèmes technologiques y el de representation 
(Calvo y García Rosselló 2014). El sistema 
tecnológico interactúa, a su vez, a tres nive-
les: 1) la interacción de las dinámicas técnicas 
a escala interna, dentro de la propia lógica de 
la secuencia de acciones; 2) la interacción de 
las dinámicas técnicas con el resto de procesos 
tecnológicos, es decir, la transversalidad tec-
nológica; y 3) la interacción de las dinámicas 
técnicas -tanto a nivel interno como externo- 
con otras dinámicas sociales. De esta forma, 
profundizamos en los mecanismos mentales 
que actúan en las personas para tomar decisio-
nes sobre las acciones técnicas, que se encuen-
tran dentro de una red de significados incluida 
en los esquemas ideológicos, sociales o sim-
bólicos de una comunidad y que han sido de-
finidos como representation technologique por 
Pierre Lemonnier.
Los datos con los que sustentamos esta dis-
cusión han sido recogidos en diferentes cam-
pañas de campo entre los años 2007 y 20152. 
Hasta el momento, se han identificado 21 al-
fareras, ubicadas en las provincias de Arauco, 
Malleco y Cautín (Figs. 1 y 2)3, que mantie-
nen una práctica tradicional trasmitida dentro 
del núcleo familiar. En total, hemos realizado 
más de 35 entrevistas que se han desarrolla-
do adaptando la metodología antropológica de 
historias de vida y del método genealógico. 
Igualmente hemos seguido algunas de las pro-
puestas definidas anteriormente por nosotros: 
estrategia productiva y observación partici-
pante, en el caso de la documentación de las 
cadenas operativas.
Figura 2. Cadena operativa tendencial de la cerámica mapuche.
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4. Contexto de producción
La alfarería mapuche es una actividad funda-
mentalmente femenina, que se desarrolla y 
aprende dentro de redes de trasmisión familia-
res en el seno de la casa y en alternancia con 
otras actividades domésticas. La venta de estos 
productos no genera un elevado nivel de in-
gresos, su práctica se circunscribe al periodo 
estival y se combina con otras tareas adscritas 
a las mujeres tales como la crianza, el cuidado 
de pequeños huertos y el trabajo en la cocina 
(García Rosselló 2008, de Carvalho y García 
Rosselló 2013, García Rosselló y Carvalho 
2015). Además, convive con la realización de 
otras artesanías, como el trenzado de voqui4, el 
telar, el trabajo de la madera, o la confección 
de platería, también presentes dentro del grupo 
familiar. 
En los últimos 20 años la alfarería se ha 
ido trasformando en una actividad marginal, 
practicada por un número muy reducido de 
mujeres, con una media de edad que, en la ac-
tualidad, supera los 50-60 años y sin visos de 
continuidad al no tener aprendices a su cargo 
de forma permanente.
Estas alfareras están normalmente ubicadas 
en reducciones5 de difícil acceso y se mue-
ven en un ámbito local muy limitado (Course 
2011), lo que dificulta el contacto entre ellas, 
con la excepción de la comunidad de Roble 
Huacho, en los alrededores de Temuco. 
Se trata de una práctica que, pese a las tras-
formaciones sociales, territoriales y materiales 
que han protagonizado los grupos mapuche 
en los últimos 500 años, hunde sus raíces en 
tiempos prehispánicos (García Rosselló 2009). 
Mientras las técnicas han permanecido más es-
tables, algunas formas fabricadas y sus deco-
raciones se han ido trasformando con los años 
(Alvarado 1997, García Rosselló 2008, Gar-
cía Rosselló y de Carvalho 2015, Adan et al. 
2016), a la vez que se han ido mantenido otras, 
mientras desaparece la fabricación de grandes 
contenedores y aquellas vasijas utilizadas para 
la cocción y almacenaje de alimentos (Alvara-
do 1997, Adan et al. 2016) (Fig. 3). 
Figura 3. Formas cerámicas: 1.- Ketro metawe. 2.- Pichi metawe. 3.- Taza. 4.- Challa.  
5.- Ketro metawe. 6.- Paila. 7.- Rali.
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Algunas formas ancestrales, como el piche 
metawe, el metawe o el ketro metawe y otros 
motivos zooorfos se siguen utilizando (Fig. 3), 
dada su fuerte carga simbólica, en ceremonias 
como el we tripantu6, el machitún7 o el ngi-
llatún8 (Course 2011, Dillehay 2011). Es pre-
cisamente la demanda de productos por parte 
de las diferentes comunidades vecinas para sus 
ceremonias -y no para usos culinarios o de al-
macenaje-, la que genera un mercado en el que 
las alfareras distribuyen este tipo de cerámi-
cas mediante pedidos directos. En otros casos, 
las alfareras ofrecen sus productos, si bien de 
forma muy esporádica, en ferias y festivida-
des locales, en tiendas de museos y en unos 
pocos mercados. En este caso, el contacto con 
población winka9 ha generado la aparición de 
nuevos tipos, fruto de las demandas existentes 
y de las dinámicas de mercado: chanchos, pla-
tos, tazas, macetas, pailas10 que, no obstante, 
mantienen una raíz fundamentalmente indíge-
na (Fig. 3). Este fenómeno es conocido des-
de los primeros siglos de ocupación hispánica 
(Campbell 2012, Adán 2014, Saurer 2015).
5. Estrategias técnicas en la fabricación 
cerámica
La tradición cerámica mapuche se caracteriza 
por una práctica técnica en la que coexisten 
ciertas actuaciones homogéneas entre las alfa-
reras, con otras que varían aleatoriamente (Fig. 
2). A diferencia de otros contextos, la variabi-
lidad técnica es una característica intrínseca de 
esta práctica, trasmitida durante generaciones 
y que podemos rastrear al menos desde finales 
del siglo XIX. Se trata de una práctica asocia-
da a los grupos indígenas que antes y después 
de la llegada de los españoles poblaban el este 
territorio, como se ha demostrado al comparar 
los datos históricos de las actuaciones técnicas 
con las prácticas de las alfareras actuales (Gar-
cía Rosselló 2009). Existen referencias de al-
gunos comportamientos técnicos desde el siglo 
XVIII y, principalmente, desde 1850 realiza-
das por eruditos locales, misioneros y viajeros 
(García Rosselló 2008, García Rosselló y de 
Carvallo 2015).
Su extensión abarca todo el Gulumapu, el 
territorio de residencia de los distintos gru-
pos mapuche situados al oeste de los Andes y 
que se sitúa entre el golfo de Reloncaví y el 
río Maipo (Marimán et al. 2006, León 2008). 
En la actualidad, los grupos rurales que se au-
toidentifican como mapuches ocupan las pro-
vincias de Arauco, Malleco, Cautín y Valdivia, 
en las regiones VIII, IX y XIV, extendiéndo-
se algo más al sur en algunos casos (Bengoa 
1991, 2003).
En general, las alfareras (widüfe en ma-
pundungun) utilizan la misma secuencia en-
cadenada de actuaciones técnicas (Fig. 2, 4 y 
5). Esta secuencia se inicia con la recogida de 
la greda o arcilla y finaliza con algunos trata-
mientos de superficie aplicados después de la 
cocción.
Obtención y preparación de la arcilla
A pesar de existir diferentes tipos de greda en 
el territorio, únicamente se utilizan aquellas 
que se encuentra en zonas inundadas como 
las orillas de las lagunas o en los esteros don-
de aparecen balsas de agua. El lugar donde la 
alfarera prepara, modela y cuece la arcilla se 
encuentra a unos 5 kilómetros de distancia del 
lugar de extracción, de la mina de arcilla. Esta 
se utiliza, normalmente, durante generaciones 
y presenta una profundidad media de entre uno 
y dos metros, recogiéndose. únicamente aque-
lla greda que se encuentra en estado claramen-
te húmedo.
Figura 4. Sistemas de urdido y aplanado de los colombinos: helvetia Cayupán, Maria Cachaña y Ema 
Tranamil.
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Independientemente de la zona en que se 
encuentren, las alfareras han adoptado dife-
rentes estrategias para tratar las arcillas: eli-
minación de impurezas sin adición de otros 
materiales, mezclas con otras arcillas, incor-
poración de laja molida (üku) o arena (García 
Rosselló y de Carvalho 2015). Incluso en al-
gún caso se remoja la arcilla con una infusión 
fría de maqui11 (de Carvalho y García Rosselló 
2012). Todo el proceso de mezcla, amasado y 
preparación de la pasta se desarrolla pisando 
los materiales dentro de una batea de made-
ra (o sobre un saco, en épocas más recientes). 
Según consta en los registros documentales, 
estas dinámicas técnicas se han reproducido 
al menos desde finales del siglo XIX (García 
Rosselló 2009). 
El modelado y los tratamientos de superficie 
primarios
Nos referimos ahora a los procesos de confec-
ción de la pieza que la dotan de una forma de-
terminada (García Rosselló y Calvo 2014; Gar-
cía Rosselló y Calvo 2013). La base se prepara 
a partir de la confección de un disco de arcilla 
que se inicia al aire y después se finaliza sobre 
un soporte de madera o, antiguamente, sobre 
un plato de arcilla, dejando el arranque del 
cuerpo ya elevado o simplemente sin iniciar. 
La forma del cuerpo se consigue mediante ur-
dido de rollos aplastados, colocados en cabal-
gadura externa y dispuestos horizontalmente. 
El aplastado de los rollos es muy característico 
del urdido mapuche: el mismo se aplasta sobre 
una tabla y se estira una vez colocado sobre el 
cuerpo en construcción, obteniendo una forma 
marcadamente ovalada. Si bien la técnica es 
similar, es en la gestualidad de movimientos 
donde podemos encontrar algunas variacio-
nes. Para la unión de los diferentes rollos al-
gunas alfareras emplean espátulas de madera o 
concha, y desde 1930 se ha ido introduciendo 
progresivamente el uso de cucharas metáli-
cas. Para la confección y doblado del labio se 
aplica un colombino en cabalgadura externa y 
pueden utilizarse exclusivamente las manos, 
alguna espátula o un trozo de cuero o de plásti-
co. Después se pulen o compactan las paredes 
de la vasija, utilizando la misma herramienta 
que se ha empleado para unir los colombinos o 
Figura 5. Tratamientos de superficie secundarios: Sopa de Lokro, bruñido y aplicación de engobe.
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las que se van a emplear para el bruñido poste-
rior, como el canto rodado (Fig. 4).
El secado
El secado para conseguir unas paredes más 
consistentes y sobre las que se puedan aplicar 
otros tratamientos de superficie se realiza tanto 
dentro de la vivienda (ruka), cerca del fogón 
y bajo techo, como en el exterior, ya sea a la 
sombra o al sol. Estas actuaciones dependen de 
la propia alfarera y de las condiciones climáti-
cas marcadamente cambiantes.
Tratamientos de superficie secundarios antes 
de la cocción
Después del secado se realiza el bruñido, una 
actuación común y característica de toda la ce-
rámica mapuche. Para ello, se utilizan cantos 
rodados procedentes de los ríos y lagunas de 
la zona y se bruñe toda la superficie mediante 
movimientos diagonales de arriba abajo, igual 
que en el pulido (lustrado de la arcilla para de-
jar la superficie lisa y compacta). 
Otra actuación que, si bien se conoce desde 
1900, nunca ha tenido una aceptación homo-
génea entre todas las alfareras es la aplicación 
de un engobe por toda la superficie exterior 
(Fig. 5). 
Cocción
Antes de cocer las cerámicas, se las va secando 
alrededor de estructuras de combustión, acer-
cándolas progresivamente al fuego. El proceso 
se puede llevar a cabo en torno al hogar de la 
vivienda (ruka) o alrededor de la estructura de 
combustión donde se cocerán las cerámicas 
posteriormente. En el mundo mapuche existen 
dos tipos de estructuras de cocción: la cocción 
en fosa y la cocción de superficie. Este primer 
tipo de cocción ya fue referenciada en el siglo 
XVIII (Molina 1776, en García Rosselló y de 
Carvalho 2015) y es la más extendida. No obs-
tante, la cocción en fosa se está abandonando 
progresivamente a favor de la de superficie. El 
combustible tradicionalmente usado ha sido la 
leña de hualle y las astillas de pellín, es decir 
maderas nativas. En la actualidad, en algunos 
casos se utiliza bosta de animales, pino y eu-
caliptos ante la invasión de tierras y destruc-
ción del bosque nativo por parte de empresas 
forestales. 
Tratamientos de superficie secundarios poste-
riores a la cocción
Con posterioridad a la cocción algunas alfa-
reras aplican un baño de materia orgánica en 
caliente, lo que provoca que el líquido llegue a 
temperatura de ebullición al entrar en contac-
to con la vasija. Existen diferentes preparados 
que se utilizan en el presente y se han utilizado 
en el pasado: leche, muday12., agua o sopa de 
chükül o Tükun Kachilla 13 (Fig. 5). 
6. Dinámicas a escala interna: interacción 
entre las operaciones técnicas
Hemos expuesto hasta aquí la existencia de 
una misma tradición tecnológica que presenta 
un alto dinamismo en términos de herramien-
tas, materias primas y operaciones técnicas 
(como la aplicación de engobe o baño de ma-
teria orgánica) y en el uso de estructuras de 
combustión. Este marcado dinamismo se da en 
aquellas operaciones auxiliares (o no estructu-
rales), que no suponen en ningún caso la tras-
formación de otros elementos técnicos dentro 
de la cadena operativa de fabricación, ni los 
materiales, infraestructuras o espacios en las 
que se realiza la actividad (ver por ejemplo 
García Rosselló 2008 para el norte del Bío-
Bío). Por ello, el cambio en una de estas ope-
raciones no supone profundas trasformaciones 
en la secuencia e interacción de las distintas 
acciones que componen la cadena operativa.
Hay que entender la variabilidad existente 
en estas operaciones como un alto dinamis-
mo dentro de una misma práctica y tradición 
técnica, que forma parte de lo aprendido y es 
característico del savoir faire del grupo. La 
consideramos algo intrínseco y propio de la 
tradición cerámica mapuche, que no responde 
a distintos territorios (Gelbert 2003, Gosselain 
2002), redes de aprendizaje (Calvo et al. 2014, 
Arnold 1989), grupos familiares, divisiones 
de género (García Rosselló 2015) o tramas de 
contacto entre alfareras con intereses afines 
(Bowser 2000). Tampoco lo podemos adscribir 
estricto sensu a un proceso reciente de inno-
vación, ya que la mayoría de estrategias téc-
nicas son conocidas desde principios del siglo 
XX, momento en que se inician las mayores 
trasformaciones en el mundo mapuche (Gar-
cía Rosselló 2007, 2008, García Rosselló y de 
Carvalho 2015). Ningún grupo de alfareras, 
entendido este como el perteneciente a cada 
una de las diferentes reducciones/comunida-
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des, tiene conocimiento de la existencia de los 
otros, pero incluso una propia alfarera hace di-
ferentes elecciones -dentro de las posibilidades 
existentes- durante su práctica diaria.
7. Interacción de los procesos tecnológicos: 
la transversalidad tecnológica
La tecnología cerámica mapuche se caracte-
riza por ser una práctica fundamentalmente 
manual que apenas necesita de herramientas 
y materias primas procesadas, convirtiéndose 
así, en una actividad marcadamente autónoma 
y oportunista donde no se requiere de herra-
mientas o infraestructuras. La alfarera controla 
y conoce todo el proceso y apenas utiliza ma-
teriales y herramientas que requieran trasfor-
maciones técnicas o ayuda externa. Algunas 
mujeres, además de la arcilla, tan sólo necesi-
tan un medio de trasporte para ir a recoger la 
materia prima (en general se siguen utilizando 
bueyes y carreta, pero puede ser cualquier otro 
vehículo) un lugar de trabajo, que siempre es 
en torno a la ruka, ya sea dentro o fuera. En 
este último caso, es de especial importancia el 
fogón que configura el interior de la vivienda 
mapuche y el combustible para la cocción, que 
se obtiene de los bosques alrededor de la vi-
vienda. Las alfareras que no utilizan solo las 
manos para modelar, simplemente incorporan 
espátulas de madera que adaptan ellas mismas. 
A su vez, todas incorporan productos que co-
nocen muy bien y que forman parte de su vida 
cotidiana y su aprendizaje, como los frutos de 
la huerta (por ejemplo, hojas de maqui), o pla-
tos alimenticios para tratar las superficies en el 
caso de la sopa de locro y el muday14. 
Si bien la práctica alfarera no interactúa 
estrechamente con otras tecnologías, existen 
otras esferas técnicas que no escapan de la mis-
ma lógica técnica y social. Se trata de prácticas 
que participan de una tradición tecnológica co-
mún a todas las esferas sociales que se mantie-
ne, con algunas transformaciones a lo largo del 
tiempo desde la llegada de los españoles. Son 
prácticas en las que también es inherente un 
alto grado de dinamismo en algunas actuacio-
nes técnicas de tipo no estructural. Y en la que 
si bien se ha modificado parte de los productos 
finales, resultado de la acción sobre la materia, 
también han perdurado otros, y se han mante-
nido las mismas técnicas de fabricación. Todo 
ello, dentro de un contexto de aprendizaje no 
restringido en el que no participa toda la po-
blación, trasmitido dentro de redes de comu-
nicación familiar y doméstica, y asociado a la 
división de género. 
El telar mapuche, por ejemplo, ha man-
tenido tanto la estructura (telar de marco o 
witral) como las técnicas tradicionales, a la 
vez que ha ido incorporando nuevas formas y 
motivos fruto de nuevas demandas. Mantiene 
como materia prima la lana y existen nume-
rosas estrategias técnicas de urdimbre que no 
son utilizadas por todas las tejedoras. Igual 
que la alfarería, es una actividad exclusiva-
mente femenina que se desarrolla dentro de la 
casa, alrededor del fogón, con una baja visibi-
lidad social y que se alterna con otras activi-
dades domésticas. Se requiere únicamente de 
una infraestructura básicamente manual donde 
apenas se utilizan herramientas, junto con otra 
procedente del entorno cercano, como las ma-
deras para el witral, la lana y los pigmentos 
naturales para el teñido (Joseph 1931; Mege 
1990; Wilson 1993). No obstante, no requiere 
de la interacción con otras tecnologías, pues la 
tejedora puede confeccionar la infraestructura 
necesaria con los productos que encuentra en 
su entorno cercano. Al igual que la cerámica, 
solo el resultado final es visible por el resto del 
grupo. Por el contrario, las formas y diseños 
(es decir, el producto obtenido) están profun-
damente conectados con las técnicas utiliza-
das. Así, según la técnica de urdimbre utilizada 
se obtiene uno u otro motivo decorativo, lo que 
determinará el tipo de prenda confeccionada.
Otro caso similar es el de la construcción de 
la vivienda (ruka). Al contrario de las activi-
dades anteriormente descritas, esta práctica es 
esencialmente masculina y comunitaria. En su 
construcción participa parte de la comunidad 
bajo las órdenes de un conocedor de la técni-
ca, que la ha aprendido dentro de las redes de 
trasmisión de conocimiento familiares. Pese a 
las diferencias existentes con las producciones 
realizadas por mujeres al ser una actividad co-
munitaria con una alta visibilidad social ajena 
a la práctica diaria, existen algunas similitudes 
con dichas actividades que se pueden relacio-
nar con la lógica social y técnica existente en 
el pueblo mapuche. Se trata igualmente de una 
actividad doméstica, donde participan diferen-
tes miembros de la comunidad vinculados por 
lazos de parentesco y donde el conocimiento 
no está generalizado, por lo que la mayoría de 
miembros están bajo las órdenes de un miem-
bro destacado de la comunidad. Constituye 
asimismo un saber que ha perdurado en el 
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tiempo, si bien se han ido incorporando nue-
vas técnicas y materiales. Existen diferentes 
formas y tamaños de vivienda: desde aquellas 
que presentan una base circular a otras poligo-
nales o en forma de U. Algunas se fabrican con 
maderas nativas y arbustos del entorno, como 
el copihue, el pellín, el canelo o el boqui para 
amarrar, y paja o totora para cubrir el techo. 
Otras utilizan tablas para los costados, e inclu-
so algunas tienen cubierta de zinc (Fig. 6). No 
obstante, todas ellas siguen la misma estruc-
tura habitacional alrededor del fogón, con un 
armazón interior visto sobre el que se coloca la 
techumbre, con una forma de tendencia ovala-
da, el techo inclinado y dimensiones adaptadas 
al tamaño de la familia. Además, no presen-
tan ventanas pero tienen una entrada principal 
orientada al este y aberturas laterales en el te-
cho de tipo triangular que permiten la salida 
del humo. En la actualidad, la mayoría de las 
ruka tienen la función de cocina, sala de estar 
y lugar donde se desarrollan las actividades 
artesanales, mientras que los dormitorios se 
encuentran en una estructura contigua (Joseph 
1928; Sepúlveda 2013).
Figura 6. Tipos de vivienda mapuche inspirados en la ruka tradicional: 1.- Lago Budi (Puerto Saavedra). 
2.-Lago Lleu-Lleu (Contulmó). 3.- Elicura (Contulmó). 4.- Lago Budi (Puerto Saavedra). 5.- Puerto 
Saavedra. 6.- Dibulko 2 (Lumaco).
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8. Interacción entre dinámicas técnicas y ac-
ciones sociales: flexibilidad social y organi-
zación territorial
Como hemos comentado anteriormente, cree-
mos que existe una correlación entre muchas 
de las prácticas técnicas mapuche y las dinámi-
cas sociales. De hecho, no es que las prácticas 
técnicas sean una expresión de las dinámicas 
sociales, sino que participan de ellas al mismo 
nivel, las estructuran y a la vez son estructura-
das por ellas dentro de la práctica diaria. 
En este sentido, vamos a profundizar en 
aquellas dinámicas sociales que se vinculan 
con un alto dinamismo técnico dentro de la 
homogeneidad. Una homogeneidad que está 
presente en la sociedad mapuche desde antes 
de su sometimiento y concentración en reser-
vas por parte del Estado Chileno en el siglo 
XIX (Bengoa 1991, 2003), llegando a consti-
tuirse en tradición nucleada a través de la or-
ganización entorno a la ruka (Adán 2014). La 
estructura social y la organización territorial 
son precisamente dos de las esferas que más 
participan de este alto dinamismo y flexibili-
dad característica de la sociedad mapuche. 
Una sociedad que ha sufrido toda una serie 
de cambios en los últimos siglos que signifi-
caron la trasformación y, sobre todo, la adap-
tación y resiliencia de muchas de las manifes-
taciones, estructuras y modos de pensar que 
caracterizaban a los grupos presentes en el 
Gulumapu antes del contacto con las huestes 
castellanas (Boccara 1999, Sauer 2015). Du-
rante más de trescientos años, algunos grupos 
indígenas situados al sur del Bío-Bío se vieron 
obligados a adoptar estructuras, materiales y 
prácticas sociales de tipo militar destinadas a 
contener el avance de los colonizadores (Jara 
1984, Foerester 1995, Boccara 1999, Paño Yá-
nez 2005, Marimán et al. 2006, Le Bonniec 
2009). Por ejemplo, la adopción del caballo; la 
agrupación en ayllarehue (nueve rehue) y bu-
talmapus (diferentes ayllarehue) dirigidas por 
un toqui, que era un jefe militar pero no tenía 
más poder que el otorgado por los diferentes 
linajes que conformaban las agrupaciones; o la 
reunión en parlamentos para establecer políti-
cas de alianzas con los poderes coloniales.
 Esta situación se mantuvo hasta la mal lla-
mada “pacificación de la Araucanía” (1861-
1883), cuando el Estado Chileno conquistó 
y expropió el territorio nativo, recluyendo a 
las familias mapuche en reducciones (Course 
2011). A partir de 1883 el Estado Chileno con-
centró a los diferentes grupos en reducciones, 
otorgando títulos de merced al jefe o represen-
tante del grupo. A partir de 1979 la reducción 
deja de ser una figura legal entregándose tí-
tulos de propiedad individual sobre la tierra. 
Ello supuso la parcelación de las reducciones 
en terrenos de una extensión media que no su-
peraba las 20 hectáreas (Stuchlick 1971).
Las reducciones supusieron la eliminación 
de un patrón de residencia disperso y la movi-
lidad de las familias, al estar controladas por el 
Estado (Paño Yañez 2005). Además, implicó la 
incorporación de la ganadería y su dependencia 
económica que se combinaba con la agricultu-
ra, la caza y la recolección (Bengoa 2003). No 
obstante, muchas de las organizaciones socia-
les de las que tenemos plena constancia a par-
tir de los documentos del siglo XVIII (Zavala 
2011, Adán 2014) y especialmente en el XIX 
(Bengoa 2003) no han desaparecido, sino que 
han trasformado su función política y militar 
(Montecino 1980, Bengoa 1999, Foerester 
1995, Campbell 2012, Adán 2014) para con-
vertirse en manifestaciones vinculadas a roga-
tivas relacionadas con los distintos linajes y el 
culto a los ancestros (Fernández 1982, Grebe 
1984, Foerster 1995, Course 2011, Dillehay 
2011). Incluso las reglas y normas sociales 
(admapu) que se establecieron en el pasado 
siguen teniendo hoy vigencia, aunque sea de 
tipo moral, religioso e identitario más que ju-
rídico (Stuchlick 1974; Boccara 1999). De 
hecho, la organización social en comunidades 
pequeñas, dispersas y autónomas no someti-
das a un poder centralizado, características de 
tiempos anteriores al siglo XIX y organizadas 
a partir de la ruka se ha mantenido dentro del 
confinamiento de la reducción (Faron 1969, 
Course 2011, Adán 2014). 
8.1. Organización territorial y social
La conceptualización del espacio establecida 
por el mapuche es significativamente diferente 
a la de tradición europea. En ella interactúan 
el espacio geográfico tangible (puntos cardi-
nales), el social, que sitúa a la familia en el 
centro de cualquier interacción con los demás, 
y el espacio imaginado, no tangible y de tipo 
simbólico que incluye tanto a los espacios ri-
tuales como al mundo sobrenatural. No obs-
tante, siempre está en el centro la familia y la 
mapu-tierra (Grebe 1984, Course 2011, Dille-
hay 2011, Adan 2014). 
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La propia cosmovisión del mapuche no está 
vinculada a un espacio completamente territo-
rializado, es decir, no está directamente vincu-
lado con la propiedad de un lugar, con la aso-
ciación de los ancestros del linaje a un lugar 
específico o con patrones de residencia esta-
bles (Adan 2014). Dicha conceptualización del 
espacio sitúa a la familia y al linaje masculino 
en una posición central (Faron 1969, Course 
2011).
Incluso con la concentración en reduccio-
nes,, los mapuche nunca han constituido su 
residencia en aldeas o pueblos, prefiriendo el 
asentamiento disperso unifamiliar en un con-
junto de viviendas más o menos separadas res-
pecto a otros miembros del grupo. A lo largo 
de los últimos siglos ello ha contribuido tam-
bién a mantener su autonomía e independen-
cia, y ciertas costumbres propias (Dillehay 
1990, Boccara 1999, Bengoa 2003, Le Bon-
niec 2009, Adan 2014).
La familia extensa juega un papel central 
tanto en la manera de entender el mundo como 
en las relaciones sociales. La organización so-
cial ha carecido, en general, de unidades ma-
yores de parentesco que los grupos locales. 
Unos grupos cohesionados en torno a reglas 
de descendencia patrilineal y de residencia 
patrilocal (Faron 1969, Course 2011, Cam-
pbell 2012, Adán 2014), que suponen que la 
mujer abandona su territorio y unidad familiar 
para pasar a residir con la familia del esposo, 
compuesta por sus padres, hijos varones con 
sus esposas e hijos, y hermanos y hermanas 
solteros. Todos ellos pueden vivir juntos o en 
diferentes rukas vecinas. Esta organización re-
sulta fundamental para entender la autonomía 
política, económica y social de estos grupos y 
de sus expresiones materiales, tal como ocurre 
con las prácticas técnicas.
A lo largo de su historia, ni en momentos 
prehispánicos, ni durante los enfrentamientos 
con las tropas castellanas, ni durante la con-
quista territorial chilena, los grupos mapuche 
han adoptado un tipo de organización social y 
económica sometida a un poder centralizado; 
más bien, al contrario, han mantenido su ce-
losa independencia dentro del linaje, conser-
vando patrones de residencia dispersos y una 
economía autosuficiente.
Tanto en el pasado como en la actualidad, 
un grupo de familias relacionadas en torno a 
un antepasado común se integra en una uni-
dad social más amplia, como el lof. Antes de 
la concentración en reducciones, esta unidad 
no tenía necesariamente que obedecer a crite-
rios territoriales, si bien en muchas ocasiones 
estaba constituido por las casas vecinas que 
ocupaban un pequeño territorio. Era una orga-
nización de ayuda mutua a la cabeza de la cual 
estaba un longko que representaba a un mismo 
linaje común. Un ejemplo más de la diversidad 
existente en el mundo mapuche. 
En la actualidad, la figura del lof sigue fun-
cionando ya que la mayoría de los confina-
mientos reduccionales se organizaron a partir 
de vínculos y relaciones familiares (Stuchlick 
1971).
Existían agrupaciones sociales mayores 
que se conformaban para afrontar calamida-
des climáticas o conflictos armados (rehues, 
aillahures y butalmapus), muchas de las cua-
les se siguen utilizando para el desarrollo de 
ceremonias rituales en torno a un linaje co-
mún (Faron 1969; Grebe 2006, Dillehay 2011, 
Adán 2014). Estas agrupaciones sociales se 
disolvían de común acuerdo ya que su estruc-
turación no respondía a normas establecidas y 
rígidas. De esta forma, estaban en constante 
construcción y trasformación (Zavala 2011).
En el mundo mapuche no existen relacio-
nes sociales estables y reguladas fuera de la 
familia, lo que supone una cierta autonomía, 
más allá de los contactos esporádicos dentro 
del territorio cercano, fruto de las actividades 
de actividades de subsistencia y el desarrollo 
de manifestaciones comunitarias de carác-
ter ritual (Course 2011). La concentración de 
las distintas familias y linajes en reducciones 
a partir de la ocupación chilena de las tierras 
(1880-1910), ha acrecentado mucho más su 
aislamiento (Stuchlick 1971; Bengoa 1991, 
2003). 
En este sentido, muchos mapuche que no 
interactúan con otros territorios y grupos no 
consiguen establecer una conceptualización 
global de su cultura, lo que junto a su marcado 
regionalismo y sedentarismo actual, facilita la 
existencia de versiones parciales de conoci-
mientos y experiencias que tienden a reflejar-
se en todas sus prácticas (Grebe 2006, Course 
2011). Este marcado aislamiento, los contac-
tos sociales esporádicos y la baja visibilidad 
social de muchas de las prácticas técnicas que 
desarrollan los mapuche condicionan una alta 
variabilidad que hemos comentado y las cons-
tantes adaptaciones de dichas prácticas. Ha-
blamos de una sociedad que vivía y vive en 
parcialidades autónomas, generalmente unidas 
por relaciones de parentesco en base a un lina-
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je común, pero que se agrupa de forma tem-
poral y coyuntural para la realización diversas 
labores productivas e/o ideológicas (Boccara 
1999, Faron 1969, Adan 2014, Bengoa 1991, 
2003). Todo ello supone el mantenimiento del 
derecho de cada familia a decidir de forma au-
tónoma e independiente.
8.2. Autonomía y aprendizaje
Proponemos que el dinamismo que estamos 
enfatizando aquí está enraizado en la propia 
manera de ver el mundo de los grupos mapu-
che y es una forma intrínseca de sus manifes-
taciones sociales y culturales a través de una 
característica autonomía (Bengoa 1991, 2003, 
Campbell 2012, Adán 2014) y ligazón con su 
linaje (Faron 1969, Course 2011). El carácter 
libre e independiente del pueblo mapuche está 
propiciado por su propia identidad, manera de 
entender el mundo, de organizarse en socie-
dad y de participar de las manifestaciones cul-
turales y religiosas. Todo ello se basa en una 
forma propia de trasmitir los conocimientos y 
adoptar las tradiciones a nuevas realidades. En 
este sentido, no podemos dejar de lado, como 
elemento fundamental, el modo en que se tras-
miten a través del tiempo y se generalizan por 
el territorio los conocimientos e ideas que con 
el paso de los años se convierten en tradición.
Hay por ello, dos fenómenos que se vinculan 
muy bien con estas reflexiones que estamos 
defendiendo sobre la tradición y la autonomía:
1.- La ausencia de una autoridad de carác-
ter religioso, social o político centralizada, 
que se responsabilice de velar por el control 
de las ideas y la trasmisión de conocimientos. 
Incluso en la religión y cosmovisión mapuche 
se observa la ausencia de un poder claramente 
definido, tanto en el mundo celestial como en 
el terrenal (Boccara 1999; Grebe 2006, Cour-
se 2011). El longko mapuche, representante de 
un linaje, por ejemplo, constituye un tipo de 
jefatura muy particular. En este caso, la fuente 
de su poder recae en el servicio a los suyos, 
su prestigio en la resolución de conflictos, su 
capacidad para aconsejar, su sabiduría y, sobre 
todo, la manera en que se comporta y expre-
sa como moderador durante las discusiones 
que preside. En ningún caso esta figura ejerce 
control y poder sobre los miembros del grupo 
(Marimán et al. 2006). Por ello, la autoridad 
sobre su linaje es significativamente débil en 
términos de poder, control y coerción. De he-
cho no hay longko, u otro tipo de figura repre-
sentativa, fuera de la unidad familiar, que con-
trole o tenga influencia en otros territorios o 
grupos. Todo ello condiciona que la trasmisión 
de conocimientos e ideas no circule más allá 
de los lof y, excepcionalmente, en los rewes o 
ayllarehue con los que interacciona la familia 
y el linaje.
2.- La manera en que los grupos mapuche 
han educado a sus hijos e hijas y han trasmi-
tido sus conocimientos, generación tras ge-
neración, tiene también mucho que ver con el 
dinamismo y la diversidad social y tecnológica 
existentes. 
Antes de la escolarización generalizada de 
niños y niñas indígenas por parte del Estado 
Chileno, eran determinadas personas, cono-
cidas como kimche15, las que instruían a los 
hijos de la familia por medio de un discurso 
informal (Quilaqueo 2012), en el cual incor-
poraban al conocimiento colectivo algunos 
saberes propios. En estos discursos, generados 
dentro de las actividades diarias de la familia, 
los diferentes participantes podían intervenir, 
sociabilizándose y construyendo su propio dis-
curso sobre una base común (Quilaqueo 2005, 
2012). 
De hecho, se ha planteado que el aprendi-
zaje mapuche es holístico, vivencial y clara-
mente subjetivo (Contreras 2009; Quilaqueo 
2005), que busca formar una identidad autóno-
ma y propia. De esta forma, los niños asimila-
ban los diferentes aprendizajes y conocimien-
tos desde la más tierna infancia mediante la 
participación en las tareas que llevaban a cabo 
los adultos. Así experimentaban las distintas 
actividades e imitaban a sus familiares cerca-
nos. Durante este proceso no eran corregidos 
por los adultos con el objetivo de que cada uno 
encontrara su propio camino (Mineduc 2002 
en Contreras 2009). 
9. Conclusiones
La idea de que detrás de una lógica técnica hay 
una lógica social no es algo nuevo. Tampoco 
hay nada nuevo en una propuesta que incide 
en la interrelación existente entre técnicas, tec-
nologías y grupos sociales. Sin embargo, nos 
parece que puede resultar interesante para fu-
turas discusiones interpretativas sobre la socia-
bilización de las técnicas, mostrar cómo esta 
perspectiva ha resultado sumamente útil para 
visualizar la manera en que, en el caso mapu-
che, el dinamismo de las técnicas cerámicas se 
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puede correlacionar con un fenómeno mucho 
más amplio que incluye otras tecnologías y las 
propias dinámicas sociales y territoriales del 
grupo.
Esto es posible gracias a un proceso de 
aprendizaje en el que los niños y niñas están 
presentes desde muy jóvenes en las actividades 
familiares, incorporando progresivamente y de 
forma inconsciente esquemas de percepción, 
estrategias de actuación o convencionalismos 
sociales propios del grupo. En definitiva, me-
diante la naturalización social, vehiculada a 
través de la práctica diaria, se conforman los 
esquemas mentales del grupo que, para el caso 
que nos ocupa, suponen, entre otras cosas, una 
alta capacidad de adaptación, negociación y 
flexibilización ante las diferentes situaciones 
sociales.
Paralelamente, desde la década de 1990 
se está desarrollando un fenómeno de renaci-
miento cultural y reivindicación política (Boc-
cara 2006) donde aquellos que supuestamente 
detentan la hegemonía cultural (sensu Gramsci 
2013) como los intelectuales, líderes indígenas 
y representantes sociales, construyen discursos 
que representan un mundo mapuche armóni-
co, inalterado y uniforme, mientras que la ma-
yoría de los subalternos de este mismo grupo 
no comparten dicho capital cultural y utilizan 
categorías locales que no suponen la adopción 
de una misma cosmovisión, historia o territo-
rialidad (Le Bonniec 2009), e incluso difieren 
de esta construcción imaginada del pasado y 
el territorio.
Todo ello no es más que otro ejemplo del 
alto dinamismo social y local entre los mapu-
che, una situación en la que las elites no tienen 
el control o la representación directa de las po-
blaciones, más allá de la supuesta representa-
ción y hegemonía cultural. 
Por ello, hemos puesto el énfasis en la di-
versidad existente en el mundo mapuche, visi-
bilizada a través de su materialidad y práctica 
técnica, intentando huir de modelos y plantea-
mientos simplistas y uniformizadores. Y, ante 
todo, destacando que dentro de la evidente ho-
mogeneidad cultural mapuche existe gran di-
versidad en multitud de esferas. 
En este sentido, la materialidad, y las prác-
ticas técnicas tienen mucho que decir en un 
mundo en continua transformación y deses-
tructuración, donde las artesanías se mantie-
nen como medio de vida entre los grupos sub-
alternos y como símbolo de un pasado imagi-
nado y fosilizado entre las elites culturales que 
influyen en las políticas públicas. 
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4. Cissus striat. Planta trepadora que se utiliza para cestería en el centro-sur de Chile.
5. La “reducción” es el lugar donde el estado chileno, después de conquistar y ocupar el territorio en el 
siglo XIX y XX, confinó a las familias mapuches, otorgándoles pequeñas parcelas en zonas improductivas 
(principalmente en marismas y zonas montañosas escarpadas), mientras que las mayores extensiones de 
tierras -las más productivas- fueron cedidas a inmigrantes extranjeros (principalmente alemanes, suizos e 
italianos). 
6. Año nuevo mapuche.
7. Ritual de curación protagonizado por la curandera o machi (Hernández et al. 2009).
8. Rogativa comunitaria dirigida por la machi.
9. Winka: En mapundungun: “extraño”, “invasor”. Por extensión, “ no mapuche” (Hernández et al. 2009).
10. Vasija hemisférica y de forma abierta usada para preparar pastel de choclo (maíz) y de usos extendido 
por todo Chile (por ejemplo García Rosselló 2006 y 2008).
11. Aristotelia Chilensis. Arbol nativo que se utiliza por sus propiedades medicinales.
12. Chicha mapuche. Bebida alcohólica fermentada a base de cereales, mote o patata.
13. Trigo tostado en una callana y ligeramente molido. Locro en chileno.
14. Chicha mapuche. Bebida alcohólica fermentada a base de cereales, mote o patata.
15. Los kimche siguen teniendo un papel fundamental en la trasmisión de conocimientos pero en la actua-
lidad esta se complementa e incluso compite con la educación escolar obligatoria impuesta por el Estado 
Chileno. Si bien la ley de educación primaria de 1920 incluía a los mapuches, en las parcialidades donde 
hemos trabajado esta no fue efectiva hasta bien entrado en siglo XX.
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